
El pórtico de las 
tres ó r d e n e s de 
Manch (1830), en 
nueva versión, con 
entablamento hete· 
rogéneo y soportes 
humanizados y di/ e
renciados. 

DECORACION Y ORNATO DE LOS TRES PRINCIPALES 
ORDENES ADINTELADOS CLASICOS 

Yfctor d'Ors 

Este artículo forma parte de la serie que se inició con tres artículos deA mismo autor, 
publicados en ARQUITECTURA, en los números de octubre-noviembre 1947, diciem
bre 1947 y noviembre 1950. 

"¡ Oh Kebes, tú eres como una vaca, y esto es (como 
un) cuatro!" (1). Estas palabras, que Sócrates dirige 
a su discípulo Kebes, cuando éste se incorporaba a la 
tertulia fa miliar del maestro, sirven al eminente teó
rico de la Arquitectura Karl Wiesinger para recordar
nos hasta qué punto, desde Platón, la ciencia abierta 
vino olvidando la profunda, inevitable conexión que 
existe, en las ideas numerales, entre lo cuantitativo 
y lo cualitativo. Sócrates quería expresar cuán grata 
le venía la nueva compañía del discípulo, al que com. 
paraba, no al halcón, que se remonta en su vuelo por 
encima de las opacas nubes; ni con el jabalí, que 
irrumpe en la inextricable espesura de los proble
mas filosóficos, ro~iéndola, sino que comparaba a 
Kebes con una vaca fecunda y maternal, útil, dócil, 
cálidamente fuerte, segura, estable, constante y fiel; 

(1) Puede decirse que casi todas las ediciones, de la Meta• 
física de Aristóteles eliminaban este pasaje (M. 1083 a 18) por 
considerarlo sin sentido. 
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cualidades todas que, como hoy nuevamente hemos 
aprendido, se cifran en el número cuatro. 

Hoy traemos a nuestros estudios sobre los llamados 
por antonomasia "órdenes clásicos"-nuevamente pro
seguidos-unas cuantas determinaciones precisamen• 
te sobre los efectos cualitativos de ciertas "figuras" 
-o ideas numerales concretadas-correspondientes al 
dórico, al jónico y al corintio. 

Los artistas y constructores griegos de la buena épo
ca no desconsideraron jamás esos efectos cualitativos 
de las ideas numerales concretadas en figuras y obje
tivadas en formas. 

Para nosotros tiene hoy todo ello un sentido mu
cho más claro, al atribuir a la forma tres papeles que, 
si bien resultan prácticamente inseparables, son teóri
camente discernibles. Pues consideramos en nuestra 
teoría de la arquitectura que toda forma asume, en 
primer lugar, el papel puramente de acción espacial 
ordenadora, continental o "contenutista", como lo 
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llamó Berenson (2) , o "papel compositivo", como pre
ferimos nosotros llamarlo; papel que exalta la arqui
tectura en la composición. 

Por otro lado, cualquier figura o forma, cualquier 
simple línea, tiene un "papel expresivo" en sí que tra
duce a lo sensible las condiciones geométrico-mecáni
cas que la originan y expresan su razón de ser. Por 
último, puede atribuirse a cualquier forma, además 
de los otros dos papeles mencionados, un "papel re
presentativo" en cualquiera de los diferentes grados 
a que puede acceder una representación, desde el le
jano símbolo hasta la más inmediata reproducción. 

El papel expresivo encuentra sus máximas posibili
dades en lo que llamamos las formas "decorativas" (3), 
y es el que el arte de la escultura ejerce en plena de
dicación. El papel representativo es el más propio de 
lo "ornamental" (4), como nacido fuera de la idea 
misma que objetivó la forma en sí, y únicamente es 
asumido por ésta, sustituyendo a otra realidad o a 
otra idealidad. 

Creo que al nivel de desarrollo _en que hoy se en
cuentra la historia del arte no es aventurado el sos· 
pechar que este último papel es el más céntrico y 
propio del arte de la pintura, que tradicionalmente 
lo cultivó con mimo. 

• 
Las figuras que ocupan las tres láminas que pre

sentamos se exponen precisamente para sistematizar 
y sintetizar los efectos cualitativos de las formas com
positivas, decorativas y ornamentales que caracterizan 
a los tres llamados "órdenes clásicos" por antonoma
sia. Sabemos que, en rigor, deberíamos decir de los 
tres géneros de las especies clásicas, de la familia de 
"los columnarios, del orden de "los adintelados. 

El vulgo atribuyó ya desde su origen un carácter 
cualitativo viril al orden de género dórico (5). Con 
acierto. Aquí comprobamos, una vez más, que si de 
algo sirve el tratar de indagar el sentido de las cosas 
es para poder justificar lo consabido. Así, pues, hoy 
podemos justificar aquella opinión. 

Los elementos de la composición, la decoración y 
el ornato propios del dórico son característicamente 
humanizados y masculinos, o sea, viriles (6). Nos en• 

(2) BERENSON: "La pintura italiana del Renacimiento". 
(3) De "Dekor", o sea, grabado o subrayado, recalcado o ex• 

presado. 
(4) De "Or-nato", o sea, fuera nacido. 
(5) También existen algunas teorías generales de "arquitec

tura sexualista". 
(6) Es sabido ya que el Partenón vino "agraciado" con cier

tas singularidades que lo matizan femenilmente. Es un esplen
doroso efebo. Resulta curioso que Normand, en su restauración 
del entablamiento, suprimiera el "collar" de perlas, por consi
derarlo impropio. Podemos añadir aquí que ni Normand ni 
nosotros podemos identificarnos con el sentido y propósito de 
las tres versiones más conocidas de la teoría "sexualista" de la 
Arquitectura. 

contramos, en los ejemplos más puros para la compo• 
sición con colecciones afiliadas a las familias de cifras 
de sentido masculino (uno, cinco, siete, once ... ), con 
proporciones y ritmos de "tono mayor". Expresiva• 
mente, con perfiles activos y penetrantes, agudos, in
cisivos, de impulsión. Esto, sobre todo, en la decora• 
ción. En cuanto al ornato, éste representa a los más 
destacados "musculados" del reino animal: el caballo, 
el hombre y el toro. Este último puede mostrar en el 
perfil de la cornamenta iniciativas helicoidales que 
impurifican la tendencia específica. (Por ello los to
ros, que representan en su ornato los más puros ejept. 
plares del orden dórico, son cuernicortos.) El hombre, 
con su nariz y su pene, es rotundo en masculinidad. 
La cabeza puede debilitar con ciertos perfiles parcia
les (orejas, boca, etc.) esta expresividad virilista, sin 
embargo. Es al caballo, a los! "equidos" o "equinos" a 
los que corresponde la rectoría en el repertorio for
mal dórico, sin que sea de desdeñar ese magnífico 
híbrido superviril: el centauro. 

Siempre es la cabeza, "el capitel", la figura que 
nos da la clave del entendimiento cualitativo en el 
orden. El resto de los perfiles son una consecuencia 
más o menos condicionada y siempre con el misl}J.o 
sentido de la forma rectora. En el dórico, como de
cimos el "equino", asume en su sentido la expresivi• 
dad del eón de lo viril (7) : duras hipérbolas de 
músculos, tensas parábolas de lanzamientos, perfil "es· 
tirado", a favor del apoyo, de ascenso impulsivo. Y 
para otras figuras, agudezas de penetración, curvatu
ras inferiores a un cuarto de círculo, rectángulos alar• 
gados y siempre prepotentes unidad e imparidad. 

• 
En la orilla más suave del mar Egeo el jónico en• 

cuentra ya desde el principio la respuesta, con su sen• 
tido polarizado, en la genericidad feme nin a. Aquí la 
composición se dirige, en toda la cosmólisis- creación, 
evolución y mutaciones bruscas-, en la obediencia 
a tal eón genérico. Colecciones binarias, proporciones 
y ritmos de "tono menor" (8) y, en cuanto a lo deco
rativo, formas pasivas y de atracción, recogidas, optu
rantes, con tendencia a cerrarse. 

Lo capital, el capitel, nos muestra como forma rec
tora a la voluble voluta, recogiéndose, cerrándose so• 
bre sí misma en atención al peso del arquitrabe. Lue
go, perfiles mórbidos, ovales y elípticos; curvas cerra
das, semicírculos "pasados", íntimas espirales, oscuras, 
crípticas fosas. En el ornato se inicia ya el mundo 

(7) Resulta interesante comparar los "fofos" equinos de al
gunos templos primitivos (la Basílica de Paestum) con los "ten
sados" del mejor momento del arte griego (Teseo, Partenón) y 
con los nuevamente "destensados" de la decadencia (Apolo en 
Delos). 

(8) Los temas compositivos en los tres géneros serán objeto 
ele estudio en otro articulo. 
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vegetal con temas más o menos pistilistas, pero seño-
1·ean la ondulante serpiente, el huevo y todo lo ovári
co, y los collares. Y la mujer entera, con sus trenzas 
y los dos ojos y los dos labios y los dos pechos. Y 
ante todo, la concha, símbolo el más elevado de la 
concepción. 

El orden corinto es el gran neutro. Marca su sen
tido hacia todo lo esencialmente neutro o neutraliza
do. Tal neutralidad puede ser de tres tipos: positiva, 
es decir, a base de la existencia de formas y tenden
cias formales verdaderamente neutras; negativa, a 
base de la no existencia de formas o tendencias con 
fuerte y clara caracterización viril o femenina; pro
piamente neutralizada, a base de la simultánea apa
rición de tendencias formales equilibradas, masculi
nas y femeninas. 

TIPOS DE TAZAS 

Así como en algunos de los híbridos más o menos 
primitivos o de la decadencia la neutralidad es sobre 
todo negativa y, en algunos casos, dudosamente neu
tralizada, en los mejores ejemplares nos encontramos 
con una neutralidad positiva y, sólo en algunas for
mas, claramente neutralizada. 

Es indudable que el arte romano desarrolla hasta 
el máximo esplendor el género corinto, pero no de
bemos olvidar que en Grecia es donde fué exaltado 
a su mejor pureza. Por ello la linterna de Lysicrates 
es más fidedigna que los fastuosos ejemplares de la 
Roma de los Césares. Todos ellos debemos, sin embar. 
go, estudiarlos como los ejemplares renacientes y ba
rrocos y neoclásicos también. Encontraremos casi siem
pre colecciones trinas en la composición, proporciones 
áureas, céntricas, ritmos "medios". En la decoración, 
perfiles ambiguos, indiferentes o "normales", contor
nos de cinética contrapesada o "de parada", curvas 
semicirculares exactas o círculos completos. La forma 
rectora, el capitel, nos muestra aquí una más o menos 
exacta compensación entre el impulso ascensional de 
desarrollo en el crecimiento vegetal y el recogimien
to arrollado de lo que va a germinar o el lacio desma
yo de lo que ya vitalmente declina. 

En el séquito ornamental figura un amplísim~ re
pertorio, cuya exuberancia viene facilitada por la fal
ta de papel sustantivo; ángeles y angelotes, niños efe
bos y amazonas, grifos, águilas y hasta leones de equí
vocas melenas y traseras canijas. Y más que nada, el 
mundo vegetal de coronas, corolas, acantos y pal
meras. 

Es interesante también el perfil general de toda la 
columna y en particular del fuste, que se aproxima 
al óptimo para la pieza estirada, no acusando así la 
compresión, sino mostrando su actividad extensiva, in
dependientemente de la corrección óptica, hoy ya, por 
fin, convincentemente explicada . 

• 
Así encontramos resumidas y sintetizadas las carac

terísticas esenciales de expresividad y representación 
en lo que se refiere al mundo formal de los tres órde
nes adintelados clásicos en que la humanización de la 
"escultura edificatoria" es máxima. 

En su día tratamos de expresar y ornamentar con 
apasionada y exigente pureza en l a fu ente erigida en 
honor de Juan de Villanueva, de aquel que amó con 
desmesura la mesura. La composición consistió p1·eci
samente en la superposición de tres tazas y de dos 
ordenaciones columnarias, correspondientes a las dos 
superiores. Traemos aquí, como ejemplo y como co
lofón, los perfiles de las tres tazas en su primera f ¡. 
gnración. 
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